
































































































































































































































































































































































































































































































































BONET CORREA, Antonio, Monasterios iberoamericanos, Madrid: lberdrola y Ediciones El Viso, 

2001, 416 pp. 

Nuevamente Antonio Bonet Correa nos sorprende con su capacidad de abordar con certeza 

y profundidad los más variados temas del campo del arte, la arquitectura y el urbanismo tanto 

español como americano. 

En la oportunidad, al amparo de las excelentes ediciones que patrocina lberdrola, el 

autor retoma un tema que desde hace años le venía motivando, especialmente en cuanto 

generaba un elemento de una dinámica centrífuga de la vida barrial y a la vez un refugio 

introspectivo en las manifestaciones cotidianas de la ciudad colonial americana. 

El libro magníficamente ilustrado, muchas veces con material de escasa difusión, tiene 

esta virtud de presentar un panorama amplio de las estructuras conventuales masculinas y 

femeninas que abarca México, Guatemala, Cuba, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Bolivia y 

el Brasil, es decir, cubriendo el inmenso arco de la geografía iberoamericana desde una lectu­

ra selectiva y variada. 

Quizás ha sido siempre una peculiar capacidad de Antonio Bonet Correa la de abordar 

los temas desde diversos ángulos, buscando en cada ejemplo los perfiles diferenciados que la 

obra y su historia vital le brindaban. 

A partir de unos capítulos introductorios sobre la evangelización en el nuevo mundo, 

las tipologías arquitectónicas y el papel de las órdenes religiosas, el autor desvela el rico con­

tenido de unos modos de vida que se singularizaban dentro del contexto de la actividad coti­

diana de la ciudad americana. 

Bonet Correa no teme a las afirmaciones rotundas cuando nos señala que "la historia 

de Occidente no se puede comprender sin la presencia del monacato" en cuanto él mismo 

generó las fuerzas de la concentración e irradiación cultural. En la España de la reconquis­

ta, como en la América de la conquista, los conventos fueron los jalones que consolidaron 

los territorios y las palancas de transformación, así como los nexos de adaptación de las 

culturas regionales. 

La complejidad de las nuevas estructuras arquitectónicas de las capillas abiertas, los 

atrios con sus capillas posas y los numerosos elementos simbólicos que marcan, desde el siglo 

XVI, este encuentro de los rituales prehispánicos y los cristianos, son detallados en el texto. 

A la vez, el autor ofrece un panorama de las figuras más destacadas en el campo de la arqui­

tectura, muchas de las cuales pertenecen a las propias órdenes religiosas. 

El proceso de síntesis que integra en el barroco los rituales al aire libre de los antiguos 

centros ceremoniales con la sacralización de los espacios urbanos y rurales impulsados por la 

Contrarreforma potencia, sin duda, la nueva realidad americana de articulación de las cultu­

ras mestizadas en el siglo XVIII. 

En este concierto, los monasterios de monjas configuraron lo que Bonet llama "un 

mundo reservado". Surgidos en torno a la idea central de la enseñanza y la capacitación feme­

nina, tanto española como indígena, a través del tiempo evolucionaron hacia diversas moda-
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lidades de clausuras o de participación más abierta en la vida social urbana (Beaterios, Casas 

de Recogidas, entre otros). 

Los monasterios llegaron a albergar en algunos casos a las viudas e hijas de conquista­

dores, pero paulatinamente se fueron sometiendo a las diversas reglas de las respectivas órde­

nes religiosas. Algunos de ellos llegaron a integrar una inmensa población de monjas, novi­

cias, recogidas y servidumbre, cuya clausura los convertía en verdaderas "ciudades dentro de 

la ciudad". En otros casos, como en los sujetos a las normas de Santa Teresa, tenían un tope 

de monjas que, al superarse, obligaba a la subdivisión. 

Tanto en los monasterios cuanto en los conventos, el mantenimiento de abundante per­

sonal religioso en el siglo XVII derivaba en la necesidad de implementar cuantiosos recursos. 

En los primeros, ellos provenían sustancialmente de las "dotes" que brindaban las iniciadas y 

que, consistentes en tierras o fincas , daban una razonable renta. En los conventos masculinos 

la activa participación en las actividades financieras depositaba mediante censos y operacio­

nes enfitéuticas una notable concentración de fincas urbanas y por ende una notoria gravita­

ción en los procesos de formación de la ciudad. 

Ambos, monasterios y conventos, prestaban a la vez una serie de servicios a los vecin­

darios mediante el abastecimiento de agua a través de fuentes y pilas, la formación de boti­

cas y enfermerías y sobre todo en el campo de la enseñanza. Los monasterios femeninos se 

caracterizaban por la producción de dulces y textiles de singular aceptación popular, que 

complementaba la actividad contemplativa de las religiosas. 

Bonet Correa desarrolla con su reconocida solvencia estos diversos aspectos y muestra 

los rasgos singulares de cada orden, que van desde los famosos "belenes" de las carmelitas a 

las acciones de extensión social y cultural de clarisas y dominicas . 

Entre los conventos masculinos, que suelen ser los generadores de los barrios y los 

ensanches urbanos, se destacan aquellos que en América alcanzan dimensiones notables de 

varios claustros y que ocupan sectores considerables de la ciudad, tal es el caso de los de San 

Francisco en Lima o en Quito. La apertura en el siglo XVlll a los programas de participación 

y persuasión que configuran ideas troncales de la cultura barroca, impacta fuertemente en la 

dinámica de integración de estos conventos a la sociedad secular. 

De esta manera se verifica una presencia activa en las fiestas cívicas y religiosas, un infa­

tigable accionar en el plano educativo y sanitario y, sobre todo, un mecenazgo casi exclusi­

vo en materia de arte y capacitación de los artesanos articulados a través de sus gremios y 

cofradías. 

En este libro Antonio Bonet Correa analiza un total de veintisiete conventos masculi­

nos y doce monasterios femeninos. Lo hace con esas miradas agudas capaces de resaltar los 

valores implícitos en cada conjunto. Para nosotros, los americanos, esta visión de Bonet tes­

timonia no solamente el dominio del tema sino también el entrañable afecto por la materia 

que investiga. 

La "coda" final de su libro es casi un legado personal de quien dedicó muchos años de 

su vida a entender esta arquitectura americana y a profundizar desde el conocimiento y el 
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sentimiento una posible visión integradora de razón y poesía. Bonet Correa lo hace desde el 

conocimiento del arte español y desde su dominio y profundo cariño a nuestro arte iberoa­

mericano. Es, como él bien señala, "parte importante de una autobiografía personal", y el libro 

se convierte así en una aventura íntima y en un homenaje que realiza quien tiene sobrados 

méritos y trayectoria para ello. En tiempos en que tantos audaces pretenden soslayar el apor­

te de quienes dedicaron decenas de años a estudiar estos temas, la obra de Bonet Correa es 

un digno ejemplo de los caminos a recorrer. 

En definitiva, un libro para disfrutar de la belleza de sus ilustraciones, del cuidado de su 

diseño, pero sobre todo, para valorar unos textos que nos permiten comprender desde "allá" 

lo que ha significado este aporte del arte y de la arquitectura iberoamericana. Esa notable 

capacidad de captar el espíritu del tiempo y del lugar es lo que debemos agradecer, una vez 

más, a la honda sabiduría de Antonio Bonet Correa. 

Ramón Gutiérrez Zaldívar 
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CLÉMENTSON LOPE, Miguel C. (coord.), J. Garnelo , Montilla: Amigos del Museo Camelo, 

2002, 63 pp. , il. col. y bl.ln. 

Monografía densa, sólida, a modo de revista, sobre la vida y la obra de José Santiago Carne­

lo y Al da ( 1866-1944), académico numerario de la Real de San Fernando, catedrático de 

Bellas Artes y, sobre todo, pintor, con vocación especialmente hacia el paisaje. 

Fruto del empeño y la generosidad de un grupo de parientes y cultivadores de su memo­

ria ha sido la donación de un número muy crecido de obras de Camelo, que ha permitido 

organizar un museo específico al que ha dado acogida digna el Ayuntamiento de Montilla 

(Córdoba) en el espléndido edificio conocido corno "Casa de las Aguas". 

Son los "Amigos del Museo" los que han hecho posible esta publicación, obra de una 

veintena larga de colaboradores coordinados por el profesor Clérnentson Lope, director de 

la Escuela de Artes Plásticas y Diseño de Córdoba y también garneliano fiel. 

)unto a los datos personales de Camelo, saturado desde muy joven de premios de nivel 

máximo en diversas exposiciones nacionales y extranjeras, se estudia en esta monografía una 

serie de aspectos del mayor interés, desde la teoría artística sostenida por Camelo en la cáte­

dra y en la Academia hasta el proyecto y la realización del Museo. 

Camelo, aunque no olvidó su nacimiento en la valenciana Enguera - que también sigue 

cultivando su memoria- , fue montillano por arraigo infantil y por devoción personal, reca­

lando con frecuencia en Montilla, en donde al fin murió . Olvidado o menospreciado duran­

te años acusado de "pintor de historia" (y qué obras maravillosas dejó en ese campo), fue 

sobre todo paisajista empedernido y pintor de excelentes retratos; de estos últimos, corno 

también de sus dibujos, hay ejemplares valiosos en el Museo de la Academia. 

Entre los numerosos aspectos recogidos en J. Garnelo destacan los relativos a los Carne­

lo en Montilla, la justificación y realización del Museo, "El dibujo de memoria" (discurso de 

ingreso de Camelo en San Fernando en 1912), Camelo intimista y pormenores del mayor 

interés, corno el hecho de que Pablo Picasso pintara alguno de sus cuadros en el estudio de 

Camelo en Barcelona; interesa también de modo especial la síntesis biográfica y artística final. 

Entre tantos aciertos es disculpable el dato impreciso - repetido en diversos estudios 

anteriores sobre C amelo- relativo a su elección corno director de la Academia de España 

en Roma en 1936; lo cierto es que fue propuesto por la Real Academia de San Fernando al 

Ministerio de Estado, pero el nombramiento recayó en Emilio Moya (cfr. Academia, 89 

( 1999) 135, nota 7). 

Manuel Utande Igualada 
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RALLO GRUSS, Carmen, Aportaciones a la técnica y estilística de la pintura mural en Castilla a final de la 

Edad Media. Tradición e influencia islámica, Madrid: Fundación Universitaria Española, 2002, 487 

pp. , il. col. y bL/n. 

El interés del libro de Carmen Rallo Gruss arranca desde el sugerente capítulo de introduc­

ción, en el que la autora, espigando en la literatura medieval y en los tratadistas del tema, nos 

ofrece una panorámica de la importancia de la pintura mural del periodo, en la que aúna la 

tradición con lo novedoso. 

Otro aspecto sobresaliente del trabajo es el de armonizar el aspecto histórico-artístico 

con el aspecto técnico de las pinturas, en un periodo de tan escasa documentación y biblio­

grafía, y en el que el término "mudéjar" aún se cuestiona. Se abordan capítulos tan importan­

tes como el quehacer artesano y la nomenclatura empleada para facilitar y conducir hacia el 

conocimiento de la pintura "de lo morisco". 

Si importante es la búsqueda de fuentes documentales y bibliografía publicada -a la que 

nos hemos referido- lo es también el capítulo dedicado a las "fuentes o raíces islámicas" de 

los diversos paramentos pintados que recubren los edificios civiles, profundizando también 

en el sentido de la estética islámica en Al-Andalus y en Castilla. 

Especial interés despierta el capítulo que la autora denomina "Vía de la Plata", abarcan­

do monumentos singulares de Sevilla, Extremadura, Córdoba y Huelva. En él se estudia la 

pintura "de lo morisco" en conjunción con otras figurativas dentro del gusto del Gótico Inter­

nacional, subrayándose aspectos históricos, artísticos y genealógicos en relación con los 

monumentos, y prestándose especial atención al monasterio jerónimo de San Isidoro del 

Campo. 

Pone Carmen Rallo Gruss punto final al recorrido peninsular de la pintura "de lo moris­

co" con la presencia del estilo en el reino de Aragón y Portugal, concluyendo y enriquecien­

do el trabajo con una extensa y especializada bibliografía, un glosario de términos y un apén­

dice de documentos, unos publicados por Gestoso y otros inéditos aportados por la autora. 

Debemos felicitar a la Fundación Universitaria Española, por este nuevo volumen de su 

colección dedicada a tesis doctorales "cum laude", del que sólo lamentamos que no sea más 

abundante en láminas. 

Isabel Mateo Gómez 
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SAN ANTONIO GóMEZ, Carlos de (coord. ), Revista Arquitectura: 1918-1936. Madrid: Centro de 

Publicaciones, Secretaría General Técnica, Ministerio de Fomento, 2001. 

La edición de los Premios de Urbanismo, Arquitectura y Obra Pública del Ayuntamiento de Madrid del 

año 2001 , en el apartado "Medios de Difusión", recayó en el catálogo de la exposición Revis­

ta Arquitectura: 1918-1936, celebrada en el año 2001 en la Fundación Cultural del Colegio Ofi­

cial de Arquitectos .de Madrid. 

El comisario de la muestra y coordinador del catálogo fue Carlos de San Antonio 

Gómez, profesor titular de la Universidad Politécnica de Madrid, gran conocedor de la revis­

ta y de la arquitectura de esa época. Planteó la exposición como un intento por entender la 

arquitectura española de ese periodo, y la madrileña en particular, a través de la primera etapa 

de la revista Arquitectura ( 1 918- 19 36), documento vivo que refleja el momento de crisis gene­

ral que vivía España en esos años, el paso de los viejos esquemas historicistas a arquitecturas 

más modernas. Con dos claras intenciones, revivir el concepto multidisciplinar de Arquitectu­

ra y reivindicar su papel en la difusión del Movimiento Moderno en España, la exposición se 

estructuró en seis áreas temáticas, combinando reproducciones de la revista con material ori­

ginal. Como testimonio de la muestra y valioso documento científico se publicó el catálogo, 

de cuidado diseño, con quince textos elaborados por el comisario y otros especialistas. 

Carlos de San Antonio comienza relatando La etapa fundacional de Arquitectura, realizan­

do un recorrido por sus ideas y protagonistas -Fernández Balbuena, Torres Balbás, Moreno 

Villa, García Mercada!, Lacasa, etc.- y cómo La difusión de la arquitectura de la vanguardia europea 

fue una de las principales labores de la revista, informando sobre lo que se hacía en otros paí­

ses: concursos, exposiciones y publicaciones especializadas, especialmente de Alemania, 

Francia y Holanda. Considera principal impulsor de La imagen de la vanguardia y de la arqui­

tectura moderna en Madrid a Fernando García Mercada!, especialmente a través de sus artí­

culos en Arquitectura, y frente a una generación que se definía por el Clasicismo moderno frente a la 

Vanguardia. 

Javier García-Gutiérrez Mosteiro hace un recorrido por el Panorama arquitectónico español en 

los comienzos de la revista Arquitectura, años en los que desde el eclecticismo decimonónico y el len­

guaje regionalista surgen nuevos caminos alternativos que coinciden con la Generación del 25 

y la arquitectura moderna comprometida con las vanguardias europeas, evolución que queda­

ría perfectamente reflejada en las páginas de la revista. La referencia a uno de los personajes 

clave de esta época la hace Pedro Navascués en Torres Balbás y el compromiso con la historia, que 

destaca su preocupación por el estado del patrimonio arquitectónico, aportando una visión 

moderna y crítica sobre los criterios de restauración en los primeros años de la revista. 

Al abordar El urbanismo, Carlos Sambricio explica cómo Arquitectura dio una información 

incompleta y parc ial sobre los problemas y debates urbanísticos del momento, pero sí le otor­

ga un valor documental por su información sobre arquitectura. En cuanto a La vivienda, Palo­

ma Barreiro recuerda los reportajes que la revista dedicó a las colonias de Walter Gropius y 

Bruno Taut, y a la Exposición de la Vivienda celebrada en Stuttgart en 1927. 
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A partir de la información de reseñas, artículos y anuncios aparecidos en Arquitectura, 

José Miguel Ávila detalla los avances que se produjeron en El lenguaje de la construcción. Del 

mismo modo, Lilia Maure Rubio constata en las páginas de la revista La profesionalización de la 

arquitectura y el nuevo reconocimiento profesional del arquitecto moderno, cuya formación 

trata Enrique Rabasa en La Escuela de Madrid y la formación del arquitecto. 

En Los escritores escriben de arquitectura, Carlos Montes Serrano establece analogías y dife­

rencias con la revista inglesa Architectural Review ante las posturas de modernidad y vanguardia 

contemporáneas. Entre los escritores con suficiente peso literario que colaboraron en la revis­

ta destaca a Ortega y, sobre todo, a Moreno Villa. Por su parte, Delfín Rodríguez en La luz de 

los artistas reivindica las ricas posibilidades historiográficas negadas a la revista, como las rela­

tivas al arte moderno y a las casas de los artistas y del arte. 

El creciente número de Los dibujos y las ilustraciones en Arquitectura es analizado por Maria­

no González; fotografías , planos y dibujos reflejan las personalidades rectoras de la revista, 

las distintas tendencias del momento y la evolución de los modos de representación. Por últi­

mo, Javier Alau revisa la imagen gráfica, el ropaje ecléctico de la revista y su escasa evolución a 

lo largo de esa primera etapa. 

María Zozaya 
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AGUILÓ, Miguel, La enjundia de las presas españolas , Madrid: A. CS., 2002, 325 pp. , il. col. y bl./n .. 

Con la publicación de este importante volumen sobre las presas españolas, el ingeniero y 

catedrático de Estética de la Ingeniería de la Facultad Superior de Ingenieros de Caminos, 

Canales y Puertos, Miguel AguiJó, colma una laguna bibliográfica sobre el tema. En las 325 

páginas de este libro en gran formato no sólo hace la ficha pormenorizada y descriptiva de 

cada una de las presas españolas existentes, sino que traza la historia de las mismas desde la 

Antigüedad hasta nuestros días. Muy importante es el estudio general en el cual, a manera de 

introducción, estudia la difícil geografía de España con desigual régimen de lluvias. También 

el capítulo tocante a los problemas hidráulicos y de resistencia de los distintos tipos de cons­

trucción: presas de materiales sueltos, de gravedad, de bóvedas y de contrafuertes. Verdade­

ramente didáctico es el capítulo que trata de cómo se construye su fábrica y cuales son los 

resultados de su arquitectura y valor estético, a veces de gran espectacularidad en plena natu­

raleza, modificando o adaptándose al paisaje. 

El recorrido histórico y la valoración de la herencia cultural de las presas antiguas y 

medievales o las de la época de la Ilustración son objeto de la atención de Miguel AguiJó, que 

sobre cada una de las obras emite juicios propios de quien ha visto una a una las presas que 

figuran en el volumen. Para el estudioso del pasado sus páginas son fuente historiográfica 

indispensable. También son particularmente útiles para el geógrafo y el ecologista las partes 

que tratan del agua, de su uso industrial, agrícola, ganadero y del aprovechamiento y sumi­

nistro para los humanos, lo cual justifica que a lo largo de los siglos se hayan construido 

numerosas presas y embalses de riego, abastecimiento o producción de energía eléctrica. 

Muy útil para aquellos que se interesan por el mundo actual es la parte del volumen 

dedicada a la evolució n reciente de las presas. Los datos y las observaciones de carácter téc­

nico y estético de Miguel AguiJó son sumamente instructivas. 

El libro está ampliamente ilustrado con mapas, dibujos, esquemas y fotografías en color 

y blanco y negro. Visualmente resultan muy atractivas sus láminas. Otro tanto puede decirse 

de las páginas del texto de cuidado estilo literario. Gracias a Miguel Aguiló se pueden hoy 

conocer con exactitud las presas españolas, obras públicas de gran monumentalidad y belle­

za a la vez que dispensadoras de vida y progreso material. 

Antonio Bonet Correa 
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